
TEXTO 1 

Están ellas toda la semana encerradas y atendiendo a las necesidades familiares 
y domésticas. Deseando, como todos hacen, tener luego los días de fiesta alguna 
distracción, algún reposo, y poder disfrutar algún entretenimiento como lo 
toman los labradores del campo, los artesanos de la ciudad y los regidores de 
los tribunales, como hizo Dios cuando el día séptimo descansó de todos sus 
trabajos, y como lo quieren las leyes santas y las civiles, las cuales al honor de 
Dios y al bien común de todos mirando, han distinguido los días de trabajo de 
los de reposo. A la cual cosa en nada consienten los celosos, y aquellos días que 
para todas las otras son alegres, a ellas, teniéndolas más encerradas y más 
recluidas, hacen sentir más míseras y dolientes; lo cual, cuánto y qué 
consunción sea para las pobrecillas sólo quienes lo han probado lo saben. Por lo 
que, concluyendo, lo que una mujer hace a un marido celoso sin motivo, por 
cierto no debería condenarse sino alabarse. 

Hubo, pues, en Rímini, un mercader muy rico en posesiones y en dinero el cual, 
teniendo una hermosísima mujer por esposa, llegó a estar sobremanera celoso 
de ella; y no tenía otra razón para ello sino que, como mucho la amaba y la tenía 
por muy hermosa y sabía que ella con todo su afán se ingeniaba en agradarle, 
juzgaba que todos la amaban y que a todos les parecía hermosa y también que 
ella se ingeniaba tanto en agradar a otros como a él (argumento que era de 
hombre desdichado y de poco sentimiento). Y así con estos celos tanta 
vigilancia tenía de ella y tan sujeta la tenía como tal vez están los que a la pena 
capital están condenados, que no están vigilados con tanta severidad por los 
carceleros. La mujer, no ya a bodas o a fiestas o a la iglesia no podía ir sino que 
no osaba ponerse a la ventana ni mirar fuera de casa por ningún motivo; por la 
cual cosa su vida era desdichadísima, y aguantaba tanto más impacientemente 
este fastidio cuanto menos culpable se sentía. 

Por lo que, viéndose maltratar sin razón por su marido, decidió para consuelo 
propio encontrar el modo, si alguno pudiera encontrar, de que con justicia le 
viese hecho. Y porque no podía asomarse a la ventana y así no tenía modo de 
poder mostrarse contenta del amor de alguno que se lo hubiese manifestado 
pasando por su barrio, sabiendo que en la casa de al lado de la suya había un 
joven apuesto y amable, pensó que, si algún agujero hubiese en el muro que 
dividía su casa de aquélla, mirar por él tantas veces que llegase a ver al joven en 
manera de poder hablarle y de darle su amor si quería recibirlo ; y, si pudiese 
encontrarse el modo, encontrarse con él alguna vez y de esta manera pasar su 
desdichada vida hasta tanto que el diablo saliese de su marido. 
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